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Resumen. El artículo analiza la inclusión financiera de la mujer y su relación con el em-
poderamiento en la actual sociedad mexicana ya que cifras oficiales muestran que el 39% de 
las mujeres adultas tienen una cuenta bancaria y solo el 25% tienen una tarjeta de crédito, lo 
que enmarca una gran dependencia de las mujeres con los hombres en materia financiera. Ac-
tualmente, no existe una teoría establecida sobre la inclusión financiera de la mujer, aunque si se ha puesto en relevancia la importancia de fomentarla como herramienta para lograr el em-poderamiento de grupos excluidos. Se muestra el impacto positivo de disminuir la exclusión 
financiera femenina en nuestro país, para después determinar a través del análisis de compo-
nentes principales las variables que tienen mayor poder explicativo en este fenómeno; además 
se utiliza el análisis de clúster jerárquico, que permite establecer el nivel que tiene cada estado 
de la República en cuanto al acceso y uso de servicios financieros en instituciones tradicion-
ales y microfinancieras. Dado esto, se puede decir que existe una brecha de género importante 
y que se necesitan implementar medidas que aumenten la participación de la mujer en el sec-
tor financiero para mejorar sus condiciones socioeconómicas y su calidad de vida, la cual le permita crecer en los diferentes entornos de la vida cotidiana.
Palabras clave: inclusión financiera, empoderamiento, equidad de género, acceso, mi-
crofinanzas.  
Abstract. The article analyzes the financial inclusion of women and their relationship 
with empowerment in the current Mexican society as official figures show that 39% of adult 
women have a bank account and only 25% have a credit card, which It frames a great depen-
dence of women with men in financial matters. Currently, there is no established theory on 
the financial inclusion of women, although the importance of promoting it as a tool to achieve the empowerment of excluded groups has been highlighted. It shows the positive impact of 
decreasing female financial exclusion in our country, to then determine through the analysis of 
major components the variables that have greater explanatory power in this phenomenon; In 
addition, a hierarchical cluster analysis is used to establish the level of each state of the Repu-
blic in terms of access and use of financial services in traditional and microfinance institutions. 
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Given this, it can be said that there is an important gender gap and that measures must be im-
plemented to increase the participation of women in the financial sector in order to improve 
their socioeconomic conditions and their quality of life, which allows them to grow in different 
environments of everyday life.
Keywords: financial inclusion, empowerment, gender equity, access, microfinance.
1. Introducción
A pesar de los grandes avances científicos y tecnológicos del siglo XXI, aún no se han 
logrado eliminar las brechas de género. Por más políticas de inclusión, cuotas de género 
y del alto grado de conciencia de este problema, la justicia, la equidad y la inclusión aún 
están muy lejanas. Para el 2017 a nivel mundial, la población femenina era de 49.6% (Cen-
tral Intelligence Agency, 2018), sin embargo, la participación de la mujer en las diferentes 
áreas sociales, políticas, económicas; incluyendo las finanzas, no se acerca al 50%, al con-
trario, se encuentra por debajo de su potencial. 
Un claro ejemplo de esto es la falta de acceso a los servicios financieros, el cual es 
un paso importante para brindar mejores oportunidades y así poder optimizar su calidad 
de vida. Para poder medir esta falta de acceso a los servicios financieros se toma como in-
dicador la “inclusión financiera”, en esta se puede observar el número de mujeres y hom-
bres con una cuenta bancaria, además de otros indicadores que este incluye. A nivel mun-
dial para el 2017, el porcentaje de mujeres adultas que reportó contar con una cuenta es 
del 65%, mientras que para los hombres este porcentaje es del 72% (World Bank Group, 
2017). Así, a pesar de que las mujeres son un grupo internacionalmente reconocido por 
sus altos rendimientos para inversiones sociales y de desarrollo, muchas de ellas carecen 
de cuentas financieras básicas. 
En México la historia no es diferente a pesar de que las mujeres representan el 51.4% 
de la población (INEGI, 2017). Para el 2014 se registró que el 39% de las mujeres adul-
tas contaba con una cuenta bancaria y solo el 25% poseían una tarjeta de débito (CNBV, 
2018) & (CONAIF, 2016), lo que enmarca una “exclusión financiera” para las mujeres. Sin 
embargo, es precisamente a través del acceso y uso de servicios financieros que una mujer 
puede encaminarse para ser económicamente independiente y desarrollarse completa-
mente. Aunque hay muchos más obstáculos que impiden lograr esto; como la discrimi-
nación de género, violencia, acoso y abuso sexual, entre otras, que limitan y frenan su 
desarrollo en nuestro país, su inclusión en el mercado financiero y su participación en la economía  hacen imposible su empoderamiento.
A pesar de los avances, para las últimas décadas en nuestro país aún se muestran 
brechas de género importantes, por ejemplo, en 1984 las mujeres ganaban un salario 
23.3% menor que los hombres; hacia 1989 esta cifra había aumentado a 28.4% (Alarcon 
& McKinley, 1994, págs. 41-50). Para el 2005, el hombre que recibía un salario nominal 
mayor tenía una distancia de 480 mil pesos con la mujer que tenía el salario más alto, para 
el 2010, esa distancia era de 571 mil pesos (Reyes, 2011, pág. 15)
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2. Marco Teórico: La naturaleza multidimensional de la inclusión financiera y del 
empoderamiento
Actualmente, no existe una teoría establecida sobre la inclusión financiera de la mu-
jer, aunque si se ha puesto en relevancia la importancia de fomentarla como herramienta para lograr el empoderamiento de grupos excluidos. Así, ante un entorno en el que reina 
la desigualdad y la exclusión social, la “Inclusión Financiera” surge no como un fin, sino 
como el medio para lograr una sociedad más justa y eficiente. La primera vez que se utilizó 
este término fue “el 29 de diciembre del 2003, por Kofi Annan, ganador del Premio Nobel 
de la Paz en el 2001” (Roa, 2013, págs. 121-148), a partir de entonces su uso se ha propa-
gado y popularizado por todo el mundo.
Tabla 1. Definiciones de Inclusión Financiera.
Año Institución Definición
2006 La OCDE, a través de la Red In-ternacional de Educación Finan-
ciera (INFE)
El proceso de promoción de un acceso asequible, oportuno y adecua-
do, a una amplia gama de servicios y productos financieros regulados 
y la ampliación de su uso hacia todos los segmentos de la sociedad me-
diante la aplicación de enfoques innovadores hechos a la medida, in-
cluyendo actividades de sensibilización y educación financiera, con el 
objetivo de promover tanto el bienestar financiero como la inclusión 
económica y social.2011 La Asociación Global para la 
Inclusión Financiera (GPFI) y 
Grupo Consultivo de Ayuda a los 
Pobres (GCAP)
Se refiere a una situación en la que todos los adultos en edad de tra-
bajar, incluidos aquellos actualmente excluidos del sistema financiero, 
tienen acceso efectivo a los siguientes servicios financieros provistos 
por las instituciones formales: crédito, ahorro (incluyendo cuentas 
corrientes), pagos y seguros.2011 La Alianza para la Inclusión Fi-
nanciera (AFI)
Afirma que debe definirse a partir de 4 dimensiones principales: el 
acceso, el uso, la calidad, y el bienestar.2018 Banco Mundial (WB) Inclusión financiera significa que individuos y empresas tengan ac-
ceso a productos y servicios financieros útiles y asequibles que satisf-
agan sus necesidades de transacciones, depósitos, ahorros, créditos y 
seguros distribuidos de una manera responsable y sustentable.
Fuente: Elaboración propia con diferentes publicaciones de cada organización: OCDE/INFE (2006), GPFI/GCAP (2011), AFI (2011), 
WB (2018).
Dado lo anterior se puede decir que la inclusión financiera tiene como objetivo lle-
gar al mayor número de personas y empresas, sobre todo a los más excluidos (pobres, 
mujeres y zonas rurales). Para poder lograrlo, se enfoca principalmente en la oferta y 
demanda de servicios financieros, en sus características y en las condiciones en que son 
ofrecidos, así como en las herramientas para optimizar su uso, incluyendo actividades de 
sensibilización y educación financiera, con el fin de promover un aumento en el bienestar 
y la calidad de vida de los usuarios.
A medida que avanzó el análisis de las finanzas, el alcance de este término se desarro-
lló a la par. Así, para el 2016 la Comisión Nacional Bancaria y de Valores (CNBV) en conjunto 
con el Consejo Nacional de Inclusión Financiera (CONAIF) redefinieron este concepto, que 
ha sido el más aceptado y el que se encuentra vigente hasta el momento en nuestro país: “El 
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acceso y uso de servicios financieros formales, bajo una regulación apropiada que garantice 
esquemas de protección al consumidor y promueva la educación financiera para mejorar las 
capacidades financieras de todos los segmentos de la población” (CNBV, 2018) & (CONAIF, 
2016).
Lo que esto refiere es que la inclusión financiera tiene una naturaleza multidimen-
sional, ya que, en la praxis, aún no existe un consenso sobre la metodología para poder 
medirla, por lo que cada organización y país utiliza diferentes diseños de acuerdo con sus 
posibilidades. Sin embargo, existen iniciativas internacionales, que proponen indicadores 
específicos de medición como el World Bank Financial Inclusion Index (Global Findex), y la 
IMF Financial Access Survey (FAS) del Fondo Monetario Internacional (FMI) & CGAP. 
Con esto, queda clara la diversidad de indicadores y perspectivas que existen para tratar 
de medir la inclusión financiera, así como resaltar la falta de homogeneidad, incluso a nivel 
internacional. Otros obstáculos para medir la inclusión financiera son la sobreestimación de 
variables, por ejemplo, el número de cuentas o préstamos, ya que una persona puede tener 
más de uno; o el número de cajeros y sucursales, pues no se toma en cuenta su localización y 
concentración, además de la falta de educación financiera a los grupos vulnerables en el ac-
ceso y uso de los instrumentos financieros a los que pueden acceder. Finalmente, también la 
escasez de datos financieros en el país afecta negativamente los esfuerzos por avanzar en los 
cálculos (en este caso la información actualizada, segregada por género y otras variables). 
Por otro lado, el empoderamiento femenino también es una variable multidimen-
sional y debido a su parte subjetiva, aún es más compleja que la inclusión financiera para 
el análisis. El termino empoderamiento ha tomado relevancia especialmente en los últi-
mos tres lustros, ya que, ha surgido como equivalente al verbo empower y al sustantivo 
empowerement, y se eligió sobre otros términos como apoderamiento o potenciación, de-
bido a que implica, gracias a su prefijo, que el sujeto se convierte en agente activo como 
resultado de un accionar. Hecho importante, ya que para lograr el desarrollo de la mujer 
se busca que esta sea parte del proceso y de la solución.
De esta manera, y gracias a los diferentes enfoques listados en la tabla anterior, se 
puede iniciar el análisis del empoderamiento de la mujer de manera transversal, es decir, 
de qué manera o en qué medida la inclusión financiera puede alterar la estructura social 
Tabla 2. Definiciones destacadas del empoderamiento. 
Autor Año DefiniciónYoung 1991 Una alteración radical de los procesos y estructuras que reproducen la posición de las 
mujeres como género.
Craig y Mayo 1995 Concientización colectiva de clase, entender la realidad con un sentido crítico para usar el poder que poseen incluso los desempoderados, a fin de cuestionar a los poderosos y 
en última instancia transformar esa realidad por medio de luchas políticas conscientes.
Rowlands 1997 Un potencial para ser utilizado en la planeación del desarrollo de manera que garantice que las necesidades de las mujeres sean abordadas. Existen 4 categorías del poder: 
sobre, de, interior y con.Fuente: Elaboración propia con diferentes publicaciones sobre el empoderamiento. http://www.bdigital.unal.edu.
co/53100/1/9586017354.pdf. https://repository.unilibre.edu.co/bitstream/handle/10901/8578/PRESENTACION%20PROYEC-
TO%20FINAL%20EPW-MG%20Educacion-10-2013%20%282%29.pdf?sequence=1&isAllowed=y
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para favorecer a las féminas (Young), transformar su realidad (Craig & Mayo) y/o cubrir 
sus necesidades (Rowlands). Por lo tanto, el grupo Género e Indicadores de la Commission 
Femmes et Développement (2007), desarrollaron una metodología que analiza el proceso 
de empoderamiento de las mujeres a través de diversos programas, en este se pueden 
establecer cuatro dimensiones y proponer algunos indicadores.
Es importante mencionar que la dificultad del estudio sobre el empoderamiento 
deriva de su complejidad y de la parte subjetiva que posee, por lo que es casi imposible 
cubrir todas sus dimensiones, además de lo complicado de medir algunas de estas (como 
la sexualidad o la autoestima).
3. Empoderamiento financiero de la mujer: casos de éxito
Alrededor del mundo, han surgido iniciativas que promueven el acceso a los servi-
cios financieros, especialmente al género femenino, como herramienta para mitigar las 
problemáticas del sistema económico. En cada caso, el impacto observado ha sido posi-
tivo, y se han logrado avances en el bienestar de grupos de mujeres que estaban limitados en oportunidades para salir adelante. 
El Grameen Bank (GB) en Bangladés y los microcréditos
El Banco de los pobres surgió en 1986. Esta institución otorga préstamos a los más 
pobres en las regiones rurales de Bangladés, los cuales no tienen acceso a los servicios de 
los bancos comerciales por su misma condición, y que sufren los altísimos costos de pedir 
a usureros. El GB, tuvo que enfrentarse a la mentalidad de la mayoría de las mujeres de 
que ellas mismas no podían manejar el dinero, pero finalmente seis años después logró su 
objetivo, de que el número de prestatarios fuera equilibrado entre los dos sexos. 
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No obstante, los dirigentes notaron algo extraordinario: “el dinero que llegaba a las 
familias a través de las mujeres se traducía en muchísimo más beneficio que la misma 
cantidad de dinero llegada a través de los hombres, en todos los casos” (Yunus, 2006). 
Viendo este panorama, se cambió el planteamiento y empezaron a centrarse en las mu-
jeres. Para diciembre del 2017, “el 97% de sus prestatarios eran mujeres y proveía de 
servicios financieros a más del 97% del total de pueblos del país” (Benedetta, Domiziana, 
Francesca, & Margharita, 2018)
En las familias involucradas con este banco, se puede observar una mejora en la nutri-
ción, en las condiciones de sus viviendas, un aumento en sus ingresos, una mejor educación, 
entre otras, todo esto por medio de la oportunidad de autoemplearse y del acceso a présta-
mos, que la mayoría de las veces son ínfimamente pequeños. Se comprobó que “el 65% de 
sus prestatarios han mejorado claramente su condición socioeconómica y salido por ellos 
mismos, de la pobreza extrema” (Benedetta, Domiziana, Francesca, & Margharita, 2018). 
La Asociación de Mujeres Autoempleadas en la India
La Asociación de Mujeres Autoempleadas (SEWA Bank, por sus siglas en inglés), fue 
fundada como un sindicato en 1972, por la abogada Ela Bhatt, para ayudar a las mujeres 
pobres trabajadoras en el sector informal a mejorar sus ingresos, su empleo y brindarles la oportunidad de acceder a la seguridad social. Su misión fue “de suma importancia de-
bido a que, en este país, el 96% de todas las mujeres trabajadoras pertenecían al sector 
informal” (Women`s World Banking, 2019)
Para resolver esta problemática se propuso la solución de un banco propio, “pode-
mos ser pobres, pero somos muchas” (Women`s World Banking, 2019), así, 4,000 mujeres 
aportaron capital social para establecer el Banco Cooperativo de Mahila SEWA. Este ban-
co no pide garantía para sus préstamos, se basa en el historial y comportamiento de sus 
miembros. Actualmente el banco fomenta el ahorro y ofrece seguros de asistencia social, 
además de que opera 85 cooperativas y 60 centros de salud. 
Banco Mundial de la MujerEl Women´s World Banking (WWB), tiene como objetivo proporcionar a las muje-
res de más bajos ingresos las herramientas financieras y los recursos que necesitan para 
construir su seguridad y prosperidad. Adicionalmente, promueve las innovaciones en tec-
nología y una mayor educación, que juegan un rol importante en la adaptación de los 
productos financieros. 
Según datos de esta Institución en Perú, Colombia y Paraguay se han dado más de 
43,000 créditos a féminas, quienes están usando 45 millones de dólares para hacer crecer 
sus negocios; “en Nigeria y Tanzania 1.2 millones de mujeres recibieron productos de aho-
rro y crédito; en Malawi y República Dominicana se han diseñado cuentas de ahorro para 
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los diferentes grupos de la población y sus exigencias, además se les ha proporcionado 
educación financiera para un correcto uso de estos productos” (WWB, 2017). Finalmente, en Jordania, “se crearon los primeros micro seguros de salud, enfocados a cubrir los costos 
de la maternidad, ya que, de la Institución que trabaja juntamente con el WWB en este país, el Microfund for Women (MFW), el 96% de sus clientes son mujeres” (WWB, 2017).
Con los ejemplos anteriores, se vuelve visible que el acceso a servicios financieros 
genera oportunidades a las mujeres marginadas (acceso a un empleo, a la educación, a la 
salud, a tener un negocio propio, a mejorar su vivienda, etc.), por lo que contribuye a redu-
cir la pobreza, a mejorar las condiciones de vida de la población, y a lograr un desarrollo y 
crecimiento económico de la zona donde se lleven a cabo estas prácticas. Sin embargo, su 
relación con el empoderamiento de la mujer no es tan obvia. 
Entre estos inconvenientes se encuentra que muchas veces, los préstamos otorga-
dos a las mujeres terminan bajo el control del hombre, quien decide que hacer con el y la 
administración de este; convirtiéndose así en una doble carga de trabajo para la mujer, 
generando algunas veces violencia doméstica por el control del crédito, además que dadas 
las condiciones actuales, muchas veces el apoyo del hombre es necesario para ejercer el 
préstamo.
Por estas razones, es importante reforzar el acceso y uso de servicios financieros con 
mecanismos que supervisen y den garantía de que, los créditos, efectivamente lleguen a 
las mujeres, además de una educación financiera que sustente su uso y un seguimiento 
a los servicios otorgados. Para lograrlo, la innovación y flexibilidad en los productos que 
se adapten a las mujeres deben estar en la primera línea de objetivos de las instituciones 
financieras; es decir, hay que comprender las necesidades de las mujeres de todos los gru-
pos sociales, económicos y culturales.
Se plantea que la relación entre la inclusión financiera y el empoderamiento de la 
mujer se da a través de una serie de pasos. Con el acceso a los servicios financieros se 
les abren oportunidades. Por lo tanto, al tomar sus propias decisiones, con libertad, au-
tonomía y conocimiento llegarán al punto más alto que es el empoderamiento, ya sea al elegir gastar en educación, invertir en su negocio, en un seguro de salud o al ahorrar, 
etc., pues de este modo podrán enfrentar los problemas que las aquejan, y obtener lo que 
quieren y/o necesitan, con las herramientas y recursos necesarios para salir adelante.
4. Servicios financieros para las mujeres en México: situación actual
En el país, existe un atraso en la inclusión financiera para toda la población, sin em-
bargo, es el género femenino el más excluido. A pesar de que el número de estas institu-
ciones financieras ha crecido en los últimos años, la mayoría de la población no puede 
acceder a sus servicios, o prefiere algún mecanismo informal. 
Como se puede observar en la tabla no.4 y no.5 los datos son contundentes y las 
diferencias constantes. Los indicadores para las mujeres se mantienen por debajo en ser-
vicios que podrían brindarles oportunidades para mejorar su nivel de vida. 
165Femeris, Vol. 4, No. 3, pp. 158-182 / doi: https://doi.org/10.20318/femeris.2019.4934http://www.uc3m.es/femeris
Adolfo Federico Herrera García Inclusión financiera femenina en México: la herramienta...
De esta manera, se puede señalar un hecho importante: a pesar de que las mujeres 
cuentan con menor acceso a la mayoría de los productos tradicionales, han logrado acapa-
rar otros, que por sus características, hablan de un intento por generar desarrollo y cre-
cimiento solidario, y que se traducen en mayores beneficios para la población en general. 
No obstante, las evidencias y el potencial de ofrecer servicios financieros a la po-
blación femenina son pocas, ya que las instituciones que han creado productos específicos 
para ellas son mínimas, productos que deberían tener todos los organismos que ofrecen 
este tipo de servicios, no solo por su rentabilidad, sino también por la ayuda que generan 
para lograr una inclusión financiera de calidad para las mujeres.
5. Las microfinanzas: el camino al empoderamiento de la mujer
En el año de 1995 se celebró la cuarta Conferencia Mundial en Beijing, en la cual se 
trabajó la estrategia de Microfinanciamiento. Esto nos da una leve idea de lo novedoso del 
tema, y de lo reciente que son, tanto en la práctica como en la teoría, sobre las microfinan-
zas y las instituciones que ofrecen estos microservicios.
Tabla 5. Indicadores financieros que resaltan la brecha de género.
Servicio Mujeres con: Hombres con: Brecha de género
Cuentas de ahorro para el retiro 33% 50% -17%
Créditos hipotecarios (de la población con un crédito) 12% 19% -7%Seguros 22% 28% -6%
Banca por internet (de la población con una cuenta) 13% 19% -6%
Cuentas 42% 46% -4%
Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI & CNBV, 2015.
Tabla 6. Indicadores financieros a favor de las mujeresServicio Mujeres con: Hombres con: Brecha de género
Créditos grupales (de la población con un crédito) 11% 3% +8%Registro de gastos 40% 33% +7%
Cuentas en zonas rurales 38% 32% +6%
Fuente: elaboración propia con datos del INEGI & CNBV, 2015.
Tabla 4. Crédito formal e informal por género
ENIF 2015 Crédito Formal Crédito Informal Ambos Sin crédito
Mujeres con: 16.30% 23.90% 12.7% 47%
Hombres con: 16.5% 27% 12.5% 44%
Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI & CNBV, 2015.
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A pesar de que las microfinanzas son relativamente contemporáneas, ya se han con-
vertido en una de las herramientas principales, no declarada, que se emplean para lograr 
la inclusión financiera. Si se analizan a fondo, la mayoría de las instituciones y programas 
mencionados desde el inicio del presente trabajo, utilizan los servicios microfinancieros 
para lograr sus metas de alcanzar la inclusión social y financiera, puesto que sus caracte-
rísticas son idóneas para la población de más bajos recursos. 
Pero ¿Cómo han logrado las Instituciones Microfinancieras (IMF), lo que otras gran-
des organizaciones y gobiernos no han podido? Cheston & Kuhn (2002), explican que el 
papel protagónico en el éxito de este tipo de entes es la creatividad para instaurar produc-
tos financieros que eliminan las barreras para acceder a ellos, y que limitan sobre todo a la 
mujer (Cheston & Kuhn, 2002, pág. 3). Algunos de estos impedimentos son: los requisitos 
de garantía y de documentación, el tener un aval varón o asalariado, las barreras cultura-
les, dificultad de movilidad, el analfabetismo, etc., problemas que han resuelto las IMF, y 
que se han convertido, para bien, en el mayor diferenciador respecto a otros que ofertan 
servicios financieros. Según Esquivel (2010) “los dos motivos primordiales del éxito de 
este movimiento fueron, en primer lugar, el fracaso o la insuficiencia de las políticas pú-
blicas creadas para combatir la pobreza y, por otro lado, el mismo éxito alcanzado por las 
IMF, que impulsó su apoyo internacional” (Esquivel, 2010, pág. 12).
Hay que resaltar que gran parte de la aceptación y triunfo de las llamadas pequeñas fi-
nanzas, especialmente de los microcréditos (producto por excelencia de las microfinanzas, el 
primero en esta área y también el más difundido), se debe sobre todo a los supuestos en que 
se basan: fomentar el desarrollo económico y social desde abajo, proporcionando algunos o 
todos los servicios financieros de una institución bancaria a personas que están excluidas de 
ellas “(los unbankable) y dar a los pobres acceso al capital productivo para detonarlo en activi-
dades que les permitan superar las condiciones de pobreza, además orientar un manejo efi-
ciente de dichos recursos para garantizar la auto sostenibilidad del prestatario”. (Garza, 2005)
En México, los movimientos microfinancieros tomaron auge en los años noventa, 
promoviendo y apoyando actividades productivas sobre todo en zonas rurales. Las insti-
tuciones que ofrecen estos microservicios toman la forma de Cooperativas, Cajas de Aho-
rro y Uniones de Crédito. Todas estas entidades son conocidas como de Finanzas Popula-
res o de Desarrollo.
Sin embargo, las microfinanzas no operan como un sector diferenciado, es decir, no 
existe ningún tipo de ley o reglamentación que establezca las características exactas de 
estos productos y/o servicios, o de las instituciones que los ofrecen. La CNBV define como 
“microfinanzas a una amplia gama de servicios dirigidos a la población de bajos ingresos, 
y a las microfinancieras como diferentes tipos de sociedades cuya actividad en común son 
las microfinanzas” (CGAP, 2014).
Aún con estas limitaciones, ya existen organizaciones que se enfocan a estudiar este 
campo de las finanzas como la organización ProDesarrollo Finanzas y Microempresa A.C. 
que publica el Benchmarking de las Microfinanzas en México, una perspectiva del desa-
rrollo de las instituciones que ofrecen estos servicios en el país. La última edición, presen-ta datos de 82 IMF asociadas a esta institución:
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Se observa así, una importante presencia de las IMF en México, y al mismo tiempo, 
de las mujeres en ellas. Sin embargo, la población involucrada apenas llega al 8% de los adultos totales del país.
Datos del Diagnóstico Ampliado 2016 del Programa S021 Programa Nacional de Fi-
nanciamiento al Microempresario y a la Mujer Rural (PRONAFIM), muestra que las condi-
ciones de acceso al crédito no son del todo optimas ya que las altas “tasas de interés son el 
resultado de las fallas del mercado entre las que destacan: a) la concentración del mercado 
en pocos competidores; b) la información asimétrica; y c) las ineficiencias operativas de 
las Instituciones de Microfinanciamiento (IMF)” (Secretaría de Economía, 2016, pág. 43)  
a) Concentración en el Mercado
La participación de las IMF en el mercado en nuestro país se concentra en 4 grandes 
empresas, en las que destaca Banco Compartamos con el 41%, Financiera Independencia 
con el 15%, Provident México con el 12% y CAME con el 6%, de lo que “representan el 
71% de los más de 51,973 millones que se contabilizaron al cierre del 2015” (Secretaría 
de Economía, 2016, pág. 45). Al no ser un mercado competitivo estas fallas de mercado generan costos altos a los 
usuarios de este servicio, ya que, la empresa líder es quien fija las tasas de interés que cobra el mercado, obteniendo así ganancias extraordinarias en el mismo. En el caso de 
las mujeres en nuestro país esto genera un sobreendeudamiento por la adquisición de un 
crédito a altos costos, impidiendo así llegar por este medio al empoderamiento. 
b) Información asimétrica 
Para poder combatir esta situación es importante que las mujeres en nuestro país 
cuenten con mejor información en la gama de servicios financieros a los que tienen ac-
ceso, como, por ejemplo: productos, montos, plazos y tasas de interés, además de conocer a los diferentes competidores en el mercado.
Esto se lograría con campañas de educación financiera a las mujeres que garanticen 
dicha información, además de que los organismos reguladores como SHCP, CNBV, CON-
Tabla 7. Benchmarking de las Microfinanzas en MéxicoSucursales de IMF 3,363Municipios cubiertos 2,263 (92%)
Clientes a junio 2016 7.06 millones
Mediana crédito individual 9,570 pesos (-9% con respecto al año anterior)
Mediana crédito grupal 8,530 pesos (+22% con respecto al año anterior)
Mujeres en productos grupales 99%
Mujeres en créditos individuales 52%
Fuente: elaboración propia con datos del Benchmarking de las Microfinanzas en México 9° edición, 2015-2016.
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DUSEF, el PRONAFIM soliciten a las IMF transparencia bancaria en sus productos y servi-
cios para así lograr una mayor eficiencia en este mercado.
Un claro ejemplo de esto es la Microfinance Transparency (MFT) que representa un 
movimiento de la industria de las microfinanzas hacia la práctica de precios responsables, este movimiento se basa en cuatro componentes principales:
•    divulgación de precios: el objetivo es permitir una comunicación transparente en-tre los actores del mercado sobre los precios de los diferentes productos del sector. 
•    entrenamiento y educación: proporcionar capacitación y educación a la amplia 
gama de partes interesadas para garantizar que la transparencia conduzca a un 
fortalecimiento de la industria de las microfinanzas.
•    asesoramiento y diseño de políticas: el objetivo de este componente es trabajar con 
reguladores y formuladores de políticas de los mercados de microfinanzas para 
apoyar el desarrollo de políticas de divulgación de precios y protección de clientes.•    voz de la industria para precios transparentes: crear espacios para promover 
el debate de la industria sobre la transparencia y la protección del cliente. Este 
componente se asocia a iniciativas como el Social Performance Task Force, la MIX 
Social Performance Reporting Initiative y la Smart Campaign.
c) Ineficiencia operativa de las IMF
Por ultimo, en nuestro país se ha observado que los “costos operativos por acredi-
tado representan hasta el 52.4%, mientras que en países como Argentina y Brasil dicho 
costo disminuye drásticamente hasta el 30.92% y 30.16%, respectivamente” (Secretaría 
de Economía, 2016, pág. 47), es por esta situación que existe la necesidad de buscar la 
eficiencia operativa de las IMF, a través de:  •    aumentar la competencia en el sector: esto es abriendo las barreras a la entrada 
de nuevas empresas y lograr así mayor oferta de microcréditos, 
•    reinversión de utilidades: las cuales deben garantizar un flujo de efectivo constan-
te y creciente, 
•    aprendizaje a través de la práctica: con el objetivo de determinar perfiles idóneos 
para los prestamos y así disminuir la tasa de morosidad de estos, 
•    presión de donantes e inversionistas para que las IMF sean empresas socialmente 
responsables: lo cual garantice a las mujeres la obtención de microcréditos con 
tasas de interes bajas y estimulen su empoderamiento. 
6. Metodología: Análisis Estadístico Multivariante
Las variables utilizadas en este análisis se tomaron de la base de datos de inclusión 
financiera del CONAIF para el cierre del 2017. El reporte solo proporciona los totales por 
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estado y los indicadores demográficos por cada 10,000 personas, al no existir desglose 
por género, llevarlo a cabo fue el primero paso. Para esto, se tomaron las proyecciones 
del Consejo Nacional de Población (CONAPO) para el periodo 2010-2030 y se construyó 
el indicador demográfico para cada una de las 31 variables por cada 10,000 mujeres, 
desglosándose de la siguiente manera:Una vez establecidas las dimensiones, podemos describir algunos datos interesantes 
sobre estas variables de inclusión financiera femenina y también de cómo se relacionan 
con algunos indicadores sociodemográficos que tienen que ver con el empoderamiento 
de las mujeres, o en su defecto, la falta de este. Analizamos la correspondencia entre los 
créditos ofrecidos por los medios tradicionales (Hipotecario, Personal, Nómina, Automo-
Figura 1. Dimensiones de la Inclusión Financiera Femenina. Fuente: Elaboración propia.
Gráfico 1. Créditos por 10.000 mujeres.
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triz, ABCD) y los que provienen de entidades de ahorro y crédito popular (Grupal, Consu-
mo, Vivienda), relación inversa que arroja un Coeficiente de correlación de Pearson nega-
tivo (-0.36). En el siguiente gráfico se puede apreciar mejor esta situación: la mayoría de 
los estados que presentan menor número de créditos tradicionales, son también los que 
tienen más créditos de entidades microfinancieras, lo que habla del esfuerzo que están ha-
ciendo estas últimas por llevar sus servicios a donde la banca comercial ha dejado nichos de población femenina desatendidos.
Posteriormente, se graficó el porcentaje de analfabetas que son mujeres en conjunto con el acceso tradicional, representado por las sucursales bancarias, corresponsales ban-
carios y cajeros automáticos. Se observan tendencias opuestas, con un coeficiente de co-
rrelación de -0.3, lo que indica que en los estados donde hay mayor porcentaje de mujeres 
analfabetas, también existe menor número de este tipo de filiales. 
Esta situación debería encender una alerta para dichos estados, ya que presentan 
una doble limitación para el desarrollo de la población femenina. Por un lado, el analfa-
betismo que representa una barrera importante para acceder a los servicios financieros, 
y por otro el bajo número de sucursales bancarias, corresponsales y cajeros, que impide 
llegar a zonas y grupos desatendidos.
Por otro lado, en el gráfico 3 se muestra la relación entre las tarjetas de débito, (ex-
pedidas por instituciones tradicionales) y el porcentaje de población en pobreza para 
cada estado de la república. Esta relación se presenta de manera más pronunciada que en 
el caso anterior, pues su Coeficiente de Correlación es de -0.6, y a pesar de que el dato para 
la pobreza no está segregado por género, si representa la situación de estas personas, ya 
que las mujeres son más propensas a caer en este grupo. 
Para realizar el Análisis de Componentes Principales (ACP), el estudio tomó en cuenta 
dos de las dimensiones tradicionales que componen a la inclusión financiera: el acceso y el 
uso. Otras dimensiones como las barreras, la educación financiera y la protección al consu-
midor, se omitirán debido a que no existen datos recientes que las cuantifiquen, y menos aún 
por género. En cambio, se agregará una tercera: acceso y uso en entidades microfinancieras 
Gráfico 2. Acceso bancario tradicional y mujeres analfabetas. Fuente: Elaboración propia.
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(de ahorro y crédito popular) (ver Figura 1). Esta decisión se tomó debido a la importancia 
creciente de este sector en los últimos años, como se determinó en apartados anteriores. 
De manera general, el ACP es una serie de pasos cuyo objetivo es reducir el número 
de variables de un conjunto, perdiendo la menor cantidad de información posible, esto 
mediante la creación de nuevos componentes principales o factores, que serán una com-
binación lineal de las variables originales. Es decir, de un conjunto original de variables 
que miden la inclusión financiera femenina, se obtendrá otro de menor cuantía, cuyas 
variables minimicen la repetición o redundancia de información, y maximicen la varianza. 
Para empezar, se construyó una matriz de correlación para cada dimensión de la 
inclusión financiera femenina, en estas se buscan preferentemente valores de correlación 
mayores a 0.3 y valores P (significancia estadística) menores al 5% (0.05), además, es 
importante que todas las variables tengan al menos un coeficiente de correlación signifi-
cativo en la matriz. Se observan resultados dentro de los parámetros con alto grado de correlación entre ellas.
Gráfico 3. Tarjetas de Débito y la Población en pobreza. Fuente: Elaboración propia.
Figura 2: Matriz de correlación 1 Acceso tradicional. Fuente: Elaboración propia con ayuda del software 
estadístico STATA 14.0
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Como segundo paso se asegura que el determinante de cada una de las matrices fuese igual a cero, para garantizar su ortogonalidad1, por lo que se aprobaron las 3 matri-
ces. El tercer paso consistió en realizar dos pruebas para comprobar la viabilidad del ACP. 
Primero la Prueba de Esfericidad de Bartlett, que proporciona la probabilidad estadística 
de que la matriz de correlación sea una matriz identidad, es decir, que las variables no 
estén intercorrelacionadas. En cada caso el P-value fue menor al nivel de significancia, por 
1  Una matriz ortogonal es una matriz cuadrada cuya matriz inversa coincide con su matriz transpuesta. El conjunto 
de matrices ortogonales constituyen una representación lineal del grupo ortogonal.
Figura 4: Matriz de correlación 3 Uso tradicional. Fuente elaboración propia.
Figura 3: Matriz de correlación 2. Acceso y uso en EACP
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lo que se rechazó la hipótesis nula: las variables dentro de cada dimensión (acceso tradi-
cional, uso y acceso en IMF, uso tradicional) están efectivamente correlacionadas entre sí.
La segunda prueba para cuantificar la conveniencia del análisis fue el índice Kaiser-
Meyer-Olkin, el cual toma valores entre 0 y 1, pero solo los resultados mayores a 0.5 in-
dican que es apropiado aplicar el análisis factorial a la matriz de datos bajo estudio. Los 
resultados obtenidos para las tres matrices fueron 0.779, 0.687 y 0.830 respectivamente. 
Hasta aquí, las pruebas concluyeron que el análisis factorial que sigue a continuación re-sulta a priori pertinente y puede proporcionarnos conclusiones satisfactorias.
Figura 5: ACP 1 Acceso tradicional. Fuente: Elaboración propia. igura 6. ACP 2 Acceso y uso en EACP. Fuente: elaboración propia.
Figura 5.  ACP 1 Acceso tradicional. Fuente: elaboración propia.
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Primero se obtuvieron todos los componentes principales para cada una de las di-
mensiones, posteriormente se extrajeron algunos factores de cada grupo por medio del criterio de raíz latente. A continuación, se muestran las tablas con las combinaciones li-
neales de cada componente elegido, además del gráfico que muestra la división de los au-
tovalores mayores a la unidad. Para la primera dimensión, se observa que el componente 
resultante explica un 72.08% de la variabilidad total de toda la muestra, para la segunda 
dimensión este porcentaje es de 84.06% de variabilidad explicada por los 2 factores resul-
tantes, y en el último caso, los tres factores explican un 85.78%.
En las Figuras 5, 6 y 7 se muestran los eigenvectors o autovalores ordenados de 
manera descendente. Estos coeficientes se conocen también con el nombre de pesos fac-
toriales, cargas, ponderaciones factoriales o saturaciones factoriales, ya que nos indican 
la carga de cada variable en cada factor (Visauta Vinacua, 2005). En la dimensión uno, 
las variables con mayores pesos son los “Cajeros” y los “Establecimientos con terminales 
punto de venta (TPV)”. 
Para la segunda dimensión se extrajeron dos componentes principales. En el prim-
ero de ellos se observa que la variable con mayor peso es “depósitos a la vista”. Para el 
segundo componente de esta dimensión, sobresalen los “módulos compartamos” y los 
“créditos grupales”. 
Posteriormente se obtuvieron las matrices de factores no rotadas y luego, las rota-
das correspondientes a cada dimensión, a partir de las cuales se construyó la Figura 8, 
que contiene la relación entre cada indicador y cada factor extraído, así como su grado 
Figura 7.  ACP 3 Uso tradicional. Fuente: elaboración propia.
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de correspondencia. El primer factor puede contemplarse como el mejor resumen de las 
relaciones lineales que los datos declaran, el segundo factor se define como la segunda 
mejor combinación sujeta a la restricción de que sea ortogonal al primer factor. 
Hay que recordar que dependiendo de la dimensión a la que pertenezca cada varia-
ble (acceso tradicional, uso tradicional, acceso y uso en EACP), los factores varían, pues 
se aplicó el ACP para cada una de estas de manera independiente. Se marcaron las tres 
variables con mayor peso para cada dimensión y para cada factor, según sea el caso.
Con esto concluimos el análisis de componentes principales, en el que encontramos 
las variables que más afectan a la inclusión financiera de las mujeres en cada una de las 
dimensiones que la componen. Es decir, si se quiere buscar un impacto en esta área, las políticas tanto de gobiernos como de empresas deberían enfocarse en estos servicios. 
Por último, pero no menos importante, se utilizó un método jerárquico para ana-
lizar el nivel de inclusión financiera en cada estado de la República, ya que esta técnica 
Multivariante tiene como objetivo clasificar un conjunto de individuos en grupos homo-
géneos con características similares entre sí. Se eligió el método de Wards como criterio para crear los clústeres y la distancia euclídea al cuadrado para las escalas de intervalo. 
Además, se estandarizaron las variables a través de puntuaciones Z y se establecieron 3 
Figura 8: Matriz rotada. Relación entre las variables y los factores. 
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Figura 9. Acceso tradicional, Uso tradicional, Acceso y Uso en EACP. Fuente: Elaboración propia con ayuda 
del software estadístico SPSS Statistics 20
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grupos objetivos, que serán los niveles de inclusión financiera: alta, media y baja. Se aplicó 
este análisis para cada dimensión de la Figura 1. A continuación se muestran los dendo-
gramas que explican e identifican los elementos combinados en cada paso.
Por otra parte, se obtuvieron las tablas de pertenencia, en las cuales se especifican 
los clústeres que clasifican a la inclusión financiera (Figura 10). De esta manera, se apre-
cian las debilidades y fortalezas de cada estado, sin embargo, la situación de emergencia 
resalta que hay siete estados que fueron categorizados con nivel bajo para las 3 dimen-
siones: Chiapas, Guerrero, Hidalgo, Puebla, Tabasco, Tlaxcala y Veracruz. Mientras que no 
hay ninguna entidad, ni siquiera la Ciudad de México, que tenga altos niveles de inclusión 
financiera femenina en todas las dimensiones. 
Adicionalmente, existen nueve estados que tienen dos de tres dimensiones con bajo 
nivel de inclusión financiera, los cuales, sumados a los 7 anteriores representan a la mitad 
de los estados del país en los que viven 27,859,277 de mujeres adultas, el 59% del total 
que habitan en México. Esto no quiere decir que todas ellas tengan bajos niveles de in-
clusión financiera, pero son más propensas a caer o estar en esta situación. 
Figura 10. Semáforo de Inclusión Financiera por estado. Fuente: Elaboración propia.
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Para entender mejor la realidad de las mujeres, se construyó la tabla siguiente, en la 
que se muestra el número de mujeres mayores a 15 años que viven en los estados pertene-
cientes a cada nivel de inclusión financiera. Se observa que, en los tres casos, la mayoría de 
los estados y, por consiguiente, de población femenina, se aglutinan en el nivel más bajo. 
Mientras que, en el nivel alto, 7 estados alcanzaron esta categoría para el acceso y uso en 
EACP, 3 para el acceso tradicional y solamente la Ciudad de México para la dimensión de 
uso tradicional. Esto habla de la gran falta de estrategias para que las mujeres aprovechen 
los servicios financieros ya existentes.
7. Conclusiones
Las mujeres han jugado un papel importante a lo largo de la historia, sin embargo, 
hemos visto que fueron relegadas a un segundo plano en todas las esferas. Esto ha perju-
dicado el desarrollo de todos los países, y es tiempo de cambiar la realidad, y el mejorar 
el empoderamiento, la igualdad y la equidad son clave para lograrlo. El objetivo es elimi-
nar las brechas de género en niveles de pobreza, acceso a educación, servicios de salud, 
puestos de trabajo, salarios, y servicios financieros, entre otros. Se hace hincapié en este 
último, pues se ha comprobado que proveer estos servicios, provoca una reacción en ca-
dena que impacta positivamente en los otros aspectos, mejorando la calidad de vida de las 
Figura 11. Nivel de Inclusión Financiera por dimensión. Elaboración propia.
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mujeres y empoderándolas. Se han visto casos exitosos en todo el mundo, el Gramen Bank 
y el WWB son solo algunos de los que han contribuido a disminuir la exclusión financiera, 
pero aún hay mucho trabajo por hacer. Para ello, se necesita no solo la visión, sino un tra-
bajo integral entre académicos, voluntarios, líderes, entidades públicas y privadas, etc., 
además de fortalecer el marco legal existente. 
Con el análisis realizado se demostró que, efectivamente, el sector femenino presen-
ta indicadores de acceso y uso de servicios financieros por debajo de su homólogo. Sin em-
bargo, ya hay propuestas para solucionar este problema, el gobierno ha creado programas 
para dirigirse a este grupo rezagado, y han surgido a la par, soluciones como las micro-
finanzas que aportan su granito de arena. Sin embargo, hace falta una mayor promoción 
e innovación, aumentar el presupuesto a programas que apoyan la inclusión financiera, 
además de crear conciencia y proveer de educación financiera a toda la población.
Hasta aquí la teoría ha sido contundente y clara. Pero los resultados del análisis lo 
son aún más, pues demuestran el bajo nivel de inclusión financiera femenina que hay en 
México. Al encontrarse el 50% de los estados de la república en este escenario, se deben activar las alarmas para redoblar esfuerzos.
Además, estos mismos estados son los que se encuentran al final de la lista en in-
dicadores que son importantes para medir el empoderamiento de la mujer como lo son 
el porcentaje de mujeres en pobreza o el número de estas que son analfabetas. Dada la 
evidencia, es necesario trabajar en ambos sentidos, darles las herramientas y a la vez, la 
capacidad de utilizarlas, sin olvidar que se necesitan adaptar los productos financieros a 
las necesidades de las mujeres excluidas, pues los datos demuestran que los que se ben-
efician mayormente de los servicios ofrecidos por las instituciones financieras, son las 
personas con mejores condiciones socio-económicas.
Finalmente, es importante recalcar los principales aportes de este estudio. Primero, 
incluir/desglosar a las entidades de ahorro y crédito popular; aspecto que debería ser toma-
do en cuenta en todos los trabajos, pues este sector social ya esta marcando una diferencia, y de impulsarse tomando en cuenta los aspectos mencionados anteriormente, podría resolver 
muchos problemas que el sector privado no ha podido. Segundo y último, promover el análi-
sis de género en las ciencias sociales, pues sin datos segregados por sexo, los estudios y las 
propuestas para resolver los problemas, no estarán dando soluciones integrales.
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